Tema 1: El ensayo en el S.XVIII: Jovellanos


EL ENSAYO EN EL SIGLO XVIII: JOVELLANOS

1- INTRODUCCIÓN.


Durante el siglo XVIII se produce en Europa el declive del Antiguo Régimen, nombre con el que se conoce al sistema social que sigue manteniendo en lo esencial la estructura señorial vigente desde la Edad Media: rey, nobleza, Iglesia, pueblo llano.


Perdura también el reforzamiento del Estado y la centralización del poder que ya se advertía en el siglo XVII y que derivaba en monarquías absolutas. Ahora, el absolutismo monárquico adquiere nuevos matices: tendencia a la desvinculación del poder civil y del poder religioso, intentos de reforma y racionalización del sistema productivo, incremento del aparato administrativo... A este sistema político, característico del siglo XVIII, se le denomina Despotismo Ilustrado, cuyo lema era el famoso Todo para el pueblo, pero sin el pueblo.
El siglo XVIII se conoce como el siglo de la Ilustración porque en esta centuria se pretendió “ilustrar” a la población sobre los nuevos conocimientos científicos y filosóficos con la finalidad de mejorar la vida de las personas. 

2. Pensamiento y cultura en el siglo XVIII: La Ilustración.

La Ilustración es un movimiento cultural e ideológico que renueva profundamente el pensamiento y la mentalidad a lo largo del S.XVIII. Como principio ilustrado general es básico el desarrollo del método inductivo, de la observación y de la experimentación. Ello llevará a desligar ciencia y teología y a criticar numerosos postulados religiosos. La Ilustración se define por el deseo de saber. Los rasgos típicamente ilustrados son:

· El racionalismo: el fundamento del conocimiento se encuentra en la razón y no Dios, la tradición, las costumbres o la autoridad de los escritores de la Antigüedad.

· El utilitarismo: los avances científico-técnicos, el ansia de saber y las reformas sociales deben tener como guía el ser útiles para la comunidad. Lo importante es aquello que es útil. Eso implica también un cambio de los valores morales: un hombre es tanto más virtuoso cuanto más útil resulta a sus conciudadanos.

· El progreso: el hombre alberga la esperanza de una mejora constante de las condiciones de vida; por tanto, la felicidad es posible en la Tierra, sin necesidad de posponerla a paraísos religiosos que llegarían después de la muerte.

· El reformismo: los ilustrados proponen reformas sociales, económicas y políticas. 

Estas ideas aparecen reiteradamente en los textos dieciochescos. Se hacen ahora corrientes palabras como luces, ilustración, felicidad, prosperidad, bienestar, libertad, sociedad, cultura, civilización, urbanidad, progreso, educación...
3. Contexto político.

España comienza el siglo XVIII sumida en una profunda crisis tras la desaparición de la dinastía de los Austrias, que da lugar a la Guerra de Sucesión entre los partidarios de Felipe de Borbón y los del archiduque Carlos. Tras el fin de la guerra, ocupa el trono español Felipe V (1714-1746), con lo que se inicia la dinastía de los Borbones. Pero el conflicto ha dividido al país, ha agotado sus exiguas reservas económicas y ha menguado sus posesiones, pues se pierden los Países Bajos, Nápoles, Sicilia, Gibraltar y Menorca. El reinado de Felipe V tampoco será pacífico y se sucederán las guerras.


Un período de mayor paz y estabilidad es el del reinado de Fernando VI (1746-1759).


En el reinado de Carlos III –rey ilustrado por excelencia- se acentúan las reformas, aunque no sin conflictos, como la expulsión de los jesuitas en 1767. El tramo final del reinado de Carlos III tiene ya un sesgo conservador.


El inicio de la Revolución francesa en 1789 despertó el temor del nuevo rey, Carlos IV (1789-1808). El hombre fuerte de este período será Godoy, que, aunque impulsó reformas interiores y contó por momentos con el apoyo de ilustrados como Jovellanos, Meléndez Valdés o Moratín, desarrolló una mala política exterior con graves consecuencias internas.

4. Contexto socioeconómico.


Durante esta centuria España registró una mejora económica. No obstante, las condiciones de vida para la mayoría seguían siendo penosas.


Las reformas ilustradas irán encaminadas a mejorar la situación incrementando la producción agrícola mediante la roturación de tierras incultas y la introducción de nuevos cultivos. La nueva monarquía va a encargarse de la reconstrucción económica del país: se potencia el comercio interior y exterior; se crean nuevas industrias; se estimula la industria textil en Cataluña, se incorporan innovaciones técnicas... Se intenta la primera reforma agraria de España. 


Los esfuerzos que se hicieron fueron grandes y los logros importantes, pero la tarea no era fácil, ya que las reformas lesionaban los privilegios tradicionales. Gran parte de los impuestos que se pagaban seguían yendo a manos de la nobleza y de la Iglesia.


La sociedad seguía aún dividida en estamentos. Los nobles solían vivir del dinero que recaudaban en concepto de rentas por sus tierras, además de haber acaparado gran parte de los cargos municipales. El clero disponía de las inmensas riquezas de la Iglesia, pero estaban muy desigualmente repartidas y había clérigos en condiciones de penuria. Artesanos y comerciantes fueron constituyendo una importante burguesía. Los campesinos vivían en condiciones muy precarias. En peores condiciones vivían los mendigos, esclavos y gitanos. 

5. La prosa en el siglo XVIII.  EL ENSAYO

Muchas de las obras del siglo XVIII tienen un carácter doctrinal y pretenden difundir las ideas ilustradas o contribuir a reformar la sociedad del momento. La mayoría de estos textos está escrita en prosa. El concepto de literatura del XVIII no es el de hoy, sino que entra en él todo escrito que atañe a cualquier rama del saber. Son frecuentes los libros referidos a múltiples disciplinas, muchas de ellas típicas de la nueva cultura ilustrada: la historiografía, la economía, la política, el derecho, la religión, los textos científicos, los tratados musicales, la teoría e historia literarias, etc. Asimismo, es muy importante la labor editorial: traducciones, publicación de obras bilingües...


En esta centuria aparecen también las primeras publicaciones periódicas. A través del periódico se difunden las nuevas ideas ilustradas, pero resultó difícil tanto por las limitaciones materiales, como por los encontronazos con la censura cuando las críticas iban más allá de lo permitido.


La prosa de ficción es muy escasa en esta época. 
Sin embargo, el ensayo, en sus diversas formas –carta, diálogo, discurso, informe, memorias– se convirtió en el género predilecto para la divulgación de los principios de la Ilustración. Este término de ensayo se puede definir como género que expresa, con afán divulgador, una opinión personal sobre algún tema de actualidad. Es habitual el recurso de la primera persona y de una prosa muy sencilla, accesible para la mayoría del público.

6. AUTORES
6.1. Fray Benito Jerónimo Feijoo

Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764), fraile benedictino, catedrático de Teología de Oviedo, fue el primer intelectual español del siglo XVIII que creyó en que la difusión de la cultura remediaría muchos de los males de la España de su tiempo. Cultivó el ensayo con obras como Teatro crítico universal y Cartas eruditas. En ambas obras, con un estilo transparente y sencillo, expone, con espíritu crítico y apoyándose en la observación y la experiencia, temas muy diversos, que pueden agruparse en tres apartados:

– Ensayos destinados a combatir errores y supersticiones populares.

– Artículos de divulgación científica.

– Artículos de contenido filosófico o doctrinal.
6.2. José Cadalso

José Cadalso (1741-1782). Recibió una esmerada educación; tuvo ocasión de viajar por los principales países europeos y conocer su cultura. Fue otra de las figuras más destacadas del pensamiento ilustrado. 


En su obra más destacada, las Cartas marruecas, Cadalso adoptó la forma epistolar: tres personajes se intercambian cartas que permiten al autor mostrar la realidad española desde otros tantos puntos de vista: Gazel, joven marroquí que vive en Madrid como miembro de una embajada y viaja por España; su amigo Nuño Núñez, nativo y excelente conocedor de su propio país; Ben-Beley, maestro y consejero de Gazel, que vive en Marruecos.

Las cartas de Cadalso tratan, sobre todo, de las costumbres de los españoles: su forma de vestir, su frivolidad, la ociosidad de los nobles, los usos lingüísticos, etc. También se preocupó por aspectos culturales como la educación.

6.3. Jovellanos y el ensayo ilustrado.


Gaspar Melchor de Jovellanos fue uno de los más insignes ilustrados españoles del siglo XVIII. Sus ideas reformistas –muy avanzadas en ciertos aspectos- le causaron numerosos problemas debido a la intolerancia de los sectores sociales más conservadores.


La obra de Jovellanos abarca la poesía, el teatro y el ensayo. A continuación, vamos a centrarnos en sus ensayos, textos en los que volcó sus propuestas reformistas, y que tienen como destinatarios a los grupos dirigentes y no al pueblo, a diferencia de Feijoo.

a) Temas:


Jovellanos manifestó una honda preocupación por los principales problemas de la sociedad de su época: la agricultura, la industria, las comunicaciones... y propuso algunas medidas reformistas para solventarlos. 


Además, mostró gran interés por los temas relacionados con la educación; en este sentido trató cuestiones pedagógicas, como el rechazo del método memorístico y la reforma de los estudios. Defendió la formación humanística para los científicos como medio de desarrollo intelectual y de pensamiento. Abogaba por el aprendizaje de idiomas para posibilitar el acceso al conocimiento.

b) Obras:

1. Informe sobre la Ley Agraria: en esta obra expone los motivos de la decadencia de nuestra agricultura y la despoblación de los campos. Señala como causas del atraso imperante en el campo la concentración de la propiedad en manos de la nobleza y de la Iglesia, la ausencia de los dueños de sus tierras, las malas comunicaciones y la presión fiscal. Propone los remedios para modernizar la agricultura: sistemas de cultivo, regadíos, desamortización de las poco productivas tierras de la Iglesia y la nobleza...

2. Memoria sobre espectáculos y diversiones públicas. Defiende la existencia de diversiones para el pueblo. Así, critica espectáculos sangrientos como las corridas de toros, defiende la libertad en los bailes y fiestas populares y postula un tipo de teatro que se ajuste a las reglas neoclásicas.

3. Memoria sobre educación pública. Para Jovellanos, la educación es la base de la prosperidad de la nación, por lo que había que promover las ciencias útiles. Insiste en impulsar los métodos experimentales y, por ello, da mucha importancia a la realización de prácticas dentro de algunas asignaturas, defiende que la enseñanza sea impartida en castellano y no en latín y considera necesario que los alumnos aprendan otras lenguas modernas.

c) Estilo.


Jovellanos criticó los usos de la literatura barroca por considerarlos extravagantes y defendió un estilo sencillo. Su prosa se caracteriza por esa sencillez y una gran claridad, acordes con la intención expositivo-argumentativa de los textos. En ocasiones utilizó un lenguaje técnico, obligado por la materia que trataba. En textos como las cartas o las descripciones se observa cierta subjetividad que anticipa muchas veces el romanticismo: el paisaje, lo exterior, se muestra desde la perspectiva de la propia percepción del autor.

TEXTOS DE JOVELLANOS
Memoria sobre espectáculos y diversiones públicas

Para exponer mis ideas con mayor claridad y exactitud, dividiré el pueblo en dos clases, una que trabaja y otra que huelga. Comprenderé en la primera todas las profesiones que subsisten del producto de su trabajo diario; y en la segunda, las que viven de sus rentas o fondos seguros. ¿Quién no ve la diferente situación de una y otra con respecto a las diversiones públicas? (...) No obstante, nuestros principios serán fácilmente aplicables a todas las clases y situaciones. Hablemos primero del pueblo que trabaja.


Este pueblo necesita diversiones, pero no espectáculos. No ha menester que el gobierno lo divierta, pero sí que le deje divertirse. En los pocos días, en las breves horas que puede destinar a su solaz y recreo, él buscará, él inventará sus entretenimientos; hasta que se le dé libertad y protección para disfrutarlos. Un día de fiesta claro y sereno, en que pueda libremente pasear, correr, tirar a la barra, jugar a la pelota, al tejuelo, a los bolos, merendar, beber, bailar y triscar por el campo, llenará todos sus deseos y le ofrecerá la diversión y el placer más cumplidos. ¡A tan poca costa se puede divertir a un pueblo, por grande y numeroso que sea!

                                              xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx


La reforma de nuestro teatro debe empezar por el destierro de casi todos los dramas que están sobre la escena. No hablo solamente de aquellos a que en nuestros días se da una bárbara preferencia; de aquellos que aborta una cuadrilla de hambrientos e ignorantes poetucos, que, por decirlo así, se han levantado con el imperio de las tablas para desterrar de ellas el decoro, la verosimilitud, el interés, el buen lenguaje, la cortesía, el chiste cómico y la agudeza castellana. Semejantes monstruos desaparecerán a la primera ojeada que echen sobre la escena la razón y el buen sentido; hablo también de aquellos justamente celebrados entre nosotros, que algún día sirvieron de modelo a otras naciones, y que la porción más cuerda de la nuestra ha visto siempre, y ve todavía, con entusiasmo y delicia. Seré siempre el primero a confesar sus bellezas inimitables, la novedad de su invención, la belleza de su estilo, la fluidez y naturalidad de su diálogo, el maravilloso artificio de su enredo, la facilidad de su desenlace, el fuego, el interés, el chiste, las sales cómicas que brillan a cada paso en ellos. Pero ¿qué importa, si estos mismos dramas, mirados a la luz de los preceptos, y principalmente a la de la sana razón, están plagados de vicios y defectos que la moral y la política no pueden tolerar?


¿Quién podrá negar que en ellos, según la vehemente expresión de un crítico moderno, “se ven pintadas con el colorido más deleitable las solicitudes más inhonestas; los engaños, los artificios, las perfidias; fugas de doncellas, escalamientos de casas nobles, resistencias a la justicia, duelos y desafíos temerarios, fundados en un falso pundonor; robos autorizados, violencias intentadas y cumplidas, bufones insolentes y criados que hacen gala y ganancia de sus infames tercerías”? Semejantes ejemplos, capaces de corromper la inocencia del pueblo más virtuoso, deben desaparecer de sus ojos cuanto antes.


Es por lo mismo necesario sustituir a estos dramas por otros capaces de deleitar e instruir, presentando ejemplos y documentos que perfeccionen el espíritu y el corazón de aquella clase de personas que más frecuentará el teatro. He aquí el grande objeto de la legislación: perfeccionar en todas sus partes este espectáculo, formando un teatro donde puedan verse continuos y heroicos ejemplos de reverencia al Ser Supremo y a la religión de nuestros padres; de amor a la patria, al soberano y a la Constitución; de respeto a las jerarquías, a las leyes y a los depositarios de la autoridad; de fidelidad conyugal, de amor paterno, de ternura y obediencia filial; un teatro que presente príncipes buenos y magnánimos, magistrados humanos e incorruptibles, ciudadanos llenos de virtud y de patriotismo, prudentes y celosos padres de familia, amigos fieles y constantes; en una palabra, hombres heroicos y esforzados, amantes del bien público, celosos de su libertad y de sus derechos, y protectores de la inocencia y acérrimos perseguidores de la iniquidad. Un teatro, en fin, donde no solo aparezcan castigados con atroces escarmientos los caracteres contrarios a estas virtudes, sino que sean también silbados y puestos en ridículo los demás vicios y extravagancias que turban la sociedad: el orgullo y la bajeza, la prodigalidad y la avaricia, la lisonja y la hipocresía, la supina indiferencia religiosa y la supersticiosa credulidad, la locuacidad e indiscreción, la ridícula afectación de la nobleza, de poder, de influjo, de sabiduría, de amistad, y, en suma, todas las manías, todos los abusos, todos los malos hábitos en que caen los hombres cuando salen del sendero de la virtud, del honor y de la cortesanía por entregarse a sus pasiones y caprichos.

[Ciencias y letras]


Un nuevo objeto, no menos censurado de estos zoilos
 ni a vosotros menos provechoso, ocupa hoy toda mi atención y reclama la vuestra. En el curso de buenas letras, o más bien en el ensayo de este estudio, que hemos abierto con el año, visteis anunciar el designio de reunir la literatura con las ciencias, y esta reunión, tanto tiempo ha deseada y nunca bien establecida en nuestros imperfectos métodos de educación, parecerá a unos extraña, a otros imposible, y acaso a vosotros inútil o poco provechosa.

(…)

No temáis, hijos míos, que para inclinaros al estudio de las buenas letras trate yo de menguar ni entibiar vuestro amor a las ciencias. No por cierto; las ciencias serán siempre a mis ojos el primero, el más digno objeto de vuestra educación; ellas solas pueden ilustrar vuestro espíritu, ellas solas enriquecerle, ellas solas comunicaros el precioso tesoro de verdades que nos ha transmitido la antigüedad, y disponer vuestros ánimos a adquirir otras nuevas y aumentar más y más este rico depósito; ellas solas pueden poner término a tantas inútiles disputas y a tantas absurdas opiniones; y ellas, en fin, disipando la tenebrosa atmósfera de errores que gira sobre la tierra, pueden difundir algún día aquella plenitud de luces y conocimientos que realza la nobleza de la humana especie.


Mas no porque las ciencias sean el primero, deben ser el único objeto de vuestro estudio; el de las buenas letras será para vosotros no menos útil, y aun me atrevo a decir no menos necesario.


Porque ¿qué son las ciencias sin su auxilio? Si las ciencias esclarecen el espíritu, la literatura le adorna; si aquéllas le enriquecen, ésta pule y avalora sus tesoros; las ciencias rectifican el juicio y le dan exactitud y firmeza; la literatura le da discernimiento y gusto, y la hermosea y perfecciona. Estos oficios son exclusivamente suyos, porque a su inmensa jurisdicción pertenece cuanto tiene relación con la expresión de nuestras ideas; y ved aquí la gran línea de demarcación que divide los conocimientos humanos. Ella nos presenta las ciencias empleadas en adquirir y atesorar ideas, y la literatura en enunciarlas; por las ciencias alcanzamos el conocimiento de los seres que nos rodean, columbramos su esencia, penetramos sus propiedades, y levantándonos sobre nosotros mismos, subimos hasta su más alto origen. Pero aquí acaba su ministerio, y empieza el de la literatura, que después de haberlas seguido en su rápido vuelo, se apodera de todas sus riquezas, les da nuevas formas, las pule y engalana, y las comunica y difunde, y lleva de una en otra generación.

(...)


¿Y por qué no podré yo combatir aquí uno de los mayores vicios de nuestra vulgar educación, el vicio que más ha retardado los progresos de las ciencias y los del espíritu humano? Sin duda que la subdivisión de las ciencias, así como de las artes, ha contribuido maravillosamente a su perfección. Un hombre consagrado toda su vida a un solo ramo de instrucciones pudo sin duda emplear en ella mayor meditación y estudio; pudo acumular mayor número de observaciones y experiencias, y atesorar mayor suma de luces y conocimientos. Así es como se formó y creció el árbol de las ciencias, así se multiplicaron y extendieron sus ramas, y así como nutrida y fortificada cada una de ellas, pudo llevar más sazonados y abundantes frutos.
(…)

¿Por ventura es otro el oficio de la gramática, retórica y poética, y aun de la dialéctica y lógica, que el de expresar rectamente nuestras ideas? ¿Es otro su fin que la exacta enunciación de nuestros pensamientos por medio de palabras claras, colocadas en el orden y serie más convenientes al objeto y fin de nuestros discursos?


Pues tal será la suma de esta nueva enseñanza. Ni temáis que para darla oprimamos vuestra memoria con aquel fárrago importuno de definiciones y reglas a que vulgarmente se han reducido estos estudios. No por cierto; la sencilla lógica del lenguaje, reducida a pocos y luminosos principios, derivados del purísimo origen de nuestra razón, ilustrados con la observación de los grandes modelos en el arte de decir, harán la suma de vuestro estudio.

(...)


Creedme: la exactitud del juicio, el fino y delicado discernimiento; en una palabra, el buen gusto que inspira este estudio, es el talento más necesario en el uso de la vida. Lo es no sólo para hablar y escribir, sino también para oír y leer, y aun me atrevo a decir que para sentir y pensar.

Jovellanos, «Oración sobre la necesidad de unir el estudio de la Literatura al de las    ciencias».

� Zoilos: críticos presumidos y malignos, censuradores o murmuradores de las obras ajenas.
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